
Fiesta en Olevano sul 

Tusciano 

 

Queremos compartir con vosotros la alegría 

de una fiesta  que seguramente os llenara de 

satisfacción. 

El domingo 10 de febrero en el pueblecito de Olevano sul Tusciano (Salerno) se 

celebró una fiesta en la que estuvimos especialmente implicadas ya que en esta 

localidad estuvimos presentes por más de 30 años trabajando en la parroquia de 

Santa María a Corte y en la escuela materna Santa María de Lourdes. 

Con motivo del 20° aniversario de la muerte de Sor Teresa Lafraya, el 

Ayuntamiento, por petición popular, ha dedicado una plaza a nuestra hermana. 

Esta plaza se encuentra delante de la iglesia de la Madonna delle Grazie. 

La fiesta fue sencilla pero muy emotiva. Se procedió a la ceremonia de la 

dedicación de la misma a nuestra querida Sor Teresa. El doctor Ferrara, gran 

amigo de la comunidad, habló en primer lugar, presentando la figura de  Teresa, 

a la que conocía bien. Fue parco en palabras porque dijo, muy acertadamente, 

que de sobra sabíamos de la calidad humana y cristiana de Sor Teresa todos los 

que estábamos presentes, pero quiso resaltar la capacidad que tenía para que 

todos se sintiesen como sus personas preferidas. Amo de tal manera a todos y su 

entrega fue tan generosa que, a distancia de 20 años, la recordamos como si 

estuviera presente. Resaltó que el pueblo de Olevano añora a las religiosas que 

han pasado por allí y que el cariño de todos hacia Teresa es también el que 

sienten por todas las hermanas. 

Tras unas palabras de introducción y una oración muy significativa se procedió al 

acto de descubrir la placa con el nombre de nuestra querida hermana. 

A continuación una hermana leyó un escrito afectuoso y expresivo de María 

Isabel Remírez, nuestra Superiora General, dirigido a las autoridades y al pueblo 

de Olevano agradeciendo el gesto de reconocimiento hacia Sor Teresa y 

animando a la vez a todos a conservar el valor de su testimonio como llamada a 

dar, también nosotros, prueba de nuestra 

fe. 

Luego nos dirigimos hasta un ángulo de la 

plaza donde había sido colocado el busto 

en bronce que los habitantes del pueblo le 

dedicaron cuando falleció para perpetuar 

su memoria. También aquí el Párroco dijo 

unas palabras y terminó con una oración. 

Las hermanas descubrieron el  busto.  



Aplausos, fotos y una gran alegría al ver el rostro sonriente de nuestra hermana 

en su nueva localización. Cuantos  vayan a la iglesia, al oratorio o se acerquen a 

la plaza podrán saludarla. Seguro que servirá de aliento y estímulo a las 

personas que la conocieron y recibieron de ella ánimo, consejo y consuelo. 

Después de estos actos estaba prevista una solemne Eucaristía en la que 

recibirían el sacramento de la Confirmación 40 jóvenes del pueblo. La iglesia 

estaba abarrotada de fieles vestidos con sus mejores galas 

Muy emotivo fue también el ofertorio. Entre los símbolos había un olivo de unos 

40 cm de alto, con su fruto, que  plantarán en el lugar que hasta hace pocos días 

ocupaba el busto de Sor Teresa.  

El grupo del oratorio parroquial también había preparado una gran tarta 

adornada con el escudo concepcionista y una estola sacerdotal que compartimos 

en ese momento de alegría.  

Quedamos emocionadas y agradecidas por la calurosa acogida y por el cariño 

que nos manifestaron. Todos tenían algo que compartir, que preguntar, que 

recordar... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


